
Pilar Martín Nájera (Palencia,
1957) coordina la red de fiscales
especializados contra la violencia
de género. Recibe a ELPAÍS en su
despacho con motivo del Día In-
ternacional para la Eliminación
de la Violencia contra la Mujer,
que se celebra el 25 de noviem-
bre. Durante la entrevista analiza
las cuestiones que quedan pen-
dientes para proteger a las vícti-
mas de violencia machista y las
que le alarman, como la in-
volución de los adolescen-
tes o la falta de recursos.

Pregunta. Han pasado
20 años del asesinato de
Ana Orantes, la granadina
a la que su exmarido que-
mó viva días después de
que denunciara 40 años de
abusos y palizas. ¿Qué ha
mejorado desde entonces y
qué falta por hacer?

Respuesta. Aquel caso
fue el detonante. El princi-
pal logro ha sido visibilizar
el problema. Pasar de verlo
comoalgo privado aundeli-
to público y una vulnera-
ción de los derechos huma-
nos. Tras aquello se publicó
laLey Integral contra laVio-
lencia de Género en 2004 y
la de Igualdad en 2007. Lo
más importante ahora es
avanzar en la protección a
la víctima y, especialmente,
en la protección y recupera-
ción de los hijos.

P. ¿Echa algo en falta en
el nuevo Pacto de Estado
contra la Violencia de Gé-
nero?

R.Hayque trabajarlo pa-
ra hacerlo más homogé-
neo, concretar y priorizar.
Y una vez que se priorice, lo
importante es empezar a
asignar cantidades econó-
micas. En el ámbito judicial
echodemenosmayor contunden-
cia con el artículo 416 [el que exi-
me a los testigos de declarar con-
tra determinados parientes, co-
mo padres, hermanos y cónyuge,
al que se pueden acoger las vícti-
mas de violenciamachista]. El Se-
nado recoge unamodificación pa-
ra evitar la impunidad que supo-
ne el 416, pero es muy genérico.
Hay que trabajarlo mucho más.
Según los datos del Poder Judi-
cial, casi el 11% de las mujeres se
echan para atrás. Si tenemos en
cuenta los casos sobreseídos an-
tes de llegar a juicio, seguro que
son más.

P. ¿Qué está en juego?
R. Produce impunidad, la sen-

sación en la sociedad de que se ha
trabajado para nada. Es el aguje-
ro por el que se escapa todo el
trabajo que hacemos. Consegui-
mos que denuncien, siguenun re-
corrido largo y costoso y se acoge
a la dispensa.

P. Casi una de cada tres órde-
nes de protección que reclaman
las mujeres son denegadas.

R. La cifra ha subido. Es un
dato positivo para lasmujeres, pe-
ro tenemos que conceder más.
Ese 32% es la media, pero hay de-
terminados juzgados y provincias
en las que el número de concesio-
nes rechazadas ronda la mitad. Y
es la pescadilla que se muerde la
cola. Si los órganos judiciales no
las conceden, los abogados van a
decir a las víctimas que no las pi-
dan. Es necesario tener un poco

más de tiempo y de tranquilidad
para valorar el riesgo que corre
esa víctima.

P. ¿Es una cuestión de tiempo
o de dinero?

R. Efectivamente, hay que te-
ner más recursos y más medios
policiales. Pero fíjese. Existenmu-
chísimas pulseras [dispositivos
para el control telemático de las
medidas de alejamiento de los
maltratadores], con una inver-
sión grandísima, y están en uso
menos de la mitad, unas 900. La
información que a veces facilita

la víctima no refleja la gravedad y
la reiteración de la violencia. El
informe policial se basa básica-
mente en su testimonio. Nosotros
solicitamos también en las guar-
dias que las unidades de valora-
ción forense puedan asesorarnos
del riesgo que corren.

P. ¿Hay formación suficiente
en los juzgados?

R. Creo que falta formación.
Es uno de los fallos que tenemos
sobre los que más incide el pacto
de Estado. Necesitamos forma-
ción continuada y especializada

en todos los operadores sociales,
asistenciales y jurídicos que inter-
viene en el proceso.

P. La ley de 2004 ya aludía a la
educación y la formación. ¿Por
qué sigue pendiente?

R. Se ha bajado la guardia.
Cuando se aprobó la ley no había
aún recursos pero sí mucha ilu-
sión. La educación, la formación
y la especialización son funda-
mentales para valorar el riesgo.

P. Solo nueve de las 44 asesina-
das en 2017 habían denun-
ciado a su agresor, según
datos oficiales del Ministe-
rio de Sanidad. ¿Por qué no
hay más y qué pasa con las
que sí denuncian?

R. La Fiscalía maneja
otros datos. Tenemos 50 víc-
timas mortales y denuncia-
ron 11. Aún no tenemos la
valoración de todos los ca-
sos. Muchas veces denun-
ciaron pero ya estaba cum-
plida la condena, o se sobre-
seyó por el camino porque
la mujer hizo uso de la dis-
pensa o había cumplido la
condena y posteriormente
reanudaron la convivencia.

P. ¿El asesoramiento
previo paraque lamujer de-
nuncie está funcionando?

R. Actualmente, no. Es
otro de los puntos en los
que incide el pacto y en los
que Fiscalía también insis-
te. Uno de los fallos de la
ley orgánica es que estimó
que todo el mundo iba a
presentar denuncia y que
se concederían las órdenes
de protección, que sería el
mecanismo por el que la
víctima se convertía en be-
neficiaria de todos los servi-
cios y ayudas económicas,
asistenciales y psicológicas.
Ahora vemos que solo se
conceden el 68% de las ór-

denes de protección y el 40% de
los procedimientos se sobreseen.
Antes de la denuncia práctica-
mente no reciben ninguna ayuda,
no hay cadena de seguimiento.

P. En el último crimen de vio-
lenciamachista, unhombre enAl-
zira degolló a la hija para vengar-
se de la mujer. ¿Están bien prote-
gidos los menores?

R. Este caso es paradigmático.
Nadie podía preverlo, ni la ma-
dre, que si lo hubiera previsto se
la habría llevado con ella. Losme-
nores se consideran víctimas des-
de 2015, pero falta atenderles
más, valorar el riesgo también pa-
ra ellos y tener servicios de aten-
ción psicólógica y de apoyo espe-
cializados.

P. El número de menores en-
juiciados como agresores en vio-
lencia machista ha subido.

R. Hemos perdido la batalla
un poco con los adolescentes. En
las generaciones anteriores se lu-
chó mucho por la igualdad y se
dio la batalla por ganada. Igual
eso no se ha sabido transmitir a la
siguiente generación.

P. ¿Se ha dado un paso atrás?
R. Sí, lo dicen las estadísticas.

Aceptan el amor platónico, el con-
trol a través de móviles y dicen
que si hay violencia de género, al-
go habrá hecho ella. Son indicios
que nos señalan que estamos re-
trocediendo en igualdad.No sena-
ce maltratando. A maltratar se
aprende. Y del mismo modo se
aprende a respetar.

Pregunta. Estos días se cele-
bra el juicio del caso de la
violación múltiple de San
Fermín. ¿Está concienciada la
sociedad española para arro-
par a las víctimas de violencia
y abusos sexuales?

Respuesta. Yo he visto que sí.
La reacción que ha habido a
través de WhatsApp y la con-
vocatoria para que la socie-
dad se manifieste a favor de
la víctima es un buen dato.

P. Pero las protestas fueron
porque el juez admitió un
informe de un detective pri-

vado siguiendo a la víctima.

R. Es un tema judicial que no
conozco más que a través de
los medios de comunicación.
No sé qué motivos ha tenido
el tribunal para aceptar eso.
En principio, lo que hay que
tener en cuenta en todo tipo
de agresión a las mujeres es
que lo que se está juzgado es
la conducta del agresor, no la
de las víctimas, ni si consien-
ten o no. No me parece que
sea muy adecuado ese infor-
me pero no puedo juzgarlo
porque desconozco los moti-
vos. ¿Por qué piden esas

pruebas? Posiblemente por-
que no tienen otros medios
de defensa.

P. Había jueces que pregunta-
ban años atrás qué tipo de
ropa llevaba la agredida. Esta
vez el foco se ha puesto en
cuál ha sido su comportamien-
to posterior en las redes socia-
les. ¿Aún se culpabiliza a las
víctimas?

R. Cada vez hay menos casos,
ha disminuido mucho. Es otro
de los mitos de la violencia de
género. Uno es el de las de-
nuncias falsas y otro es que la
culpa que la tiene la mujer
por cómo viste o porque pro-
voca. Son falsos mitos para
atacar la ley de violencia de
género que no tienen base
científica de ningún tipo.

“En las agresiones no se juzga
la conducta de las víctimas”

PILAR MARTÍN NÁJERA
Responsable de la fiscalía especializada en violencia sobre la mujer

“Hace falta formación
en los juzgados para
atender a las mujeres”

PILAR ÁLVAREZ, Madrid

Pilar Martín Nájera, jefa de la fiscalía contra la violencia sobre la mujer, el martes en su despacho. / INMA FLORES

“Hemos perdido
un poco la batalla
de la igualdad con
los adolescentes”

“Está fallando el
asesoramiento
previo para que las
mujeres denuncien”
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